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Festejos de feria 
La Junta de festejos prosigue sus 

trabajos, dirijidos á asegurar el 
programa acordado, particular
mente aquéllas ñeslas que fueron 
aceptadas á título de coiriiHdtnm-
les. 

La velada marítima, festejo ne
cesario sin el cual no se concibe en 
esta población un programa de 
Qestas veraniegas, la aseguró el 
concurso celebrado hace días. 

Mientras las juntas que se van 
sucediendo le dediquen atención 
principal y presupuesto suficiente, 
•JO hay temores de que preocupe 
su celebración á la sección de la 
junta quede ella se encarga. Un 
edicto llamando á concurso de pla
nes de velada, y una reunión para 
ver los proyectos y elegir el mejor: 
iié ahí el trabajo que realiza la 
junta para presentar el festejo 
alrayepl,e. el más impoHanle, el 
que desde el primer año que se hi
zo pudo «segurarse que sería en 
los programas sucesivos de cele
bración obligada. 

Si la orgaaíaaeióD de los otros 
festejos fuera tan fácil eomo la de 
aquél, la junta no tendría que ha» 
*er gran labor. Concretándose á 
oir proposiciones y vijilaiido luego 
el cumplimiento de lo pactado, rea
lizaría su cometido sin preocupar
se por la escasez del tiempo ni es-
lar pendiente de la organización 
particular de cada número. 

Brindamos ese procedimiento 
sencillisimoá la junta del año ve
nidero, con el cual tendrá dos co
sas buenas: una mayor faciliUad 
para calcular el presupuesto de las 
ñeptas y un menor trabajo. 

El que realízala junta actual va 
dando sus frutos. La batalla de flo
res que siempre ha tropezado con 
inconvenientes, es asunto del cual 
puede decirse que marcha sobre 
ruedas. Lo ha tomado tan á pecho 
el alcalde, que ha decidido á va 
liosdueños de carruajes á hacer 
lo que él: vestir el suyo y llevarlo 
á la baLalhjL 

Pero no paran ahí los trabajos 
parala fiesta de las llores. Hay 
más, bastante más. Los organiza
dores, que quieren dar toda clase 
de lucimiento al espectáculo, han 
tomado el acuerdo de admitir en 
la fiesta, con opción á los premios 
que se señalarán, ciclistas y gíne-
tes. á condición de que máquinas y 
caballos se presenten adornados 
con flor. 

Sin duda será una novedad que 
dará mayor animación á la bata
lla, obligando á señalarle mayor 
campo; y la podrá ver cómodamen
te, á favor de la ultima circuns
tancia, mayor número de perso
nas. 

Con la batalla de flores compara 
te la atención Je la Junta otro fes
tejo condicional: la verbena. 

Gû î dQ ae apuntó este número 
en el proy9c|x> de pro^grama no 
creíMnas qv» pu^ie^a re«̂ lizÍ9irse; 
pero después se le ha lomado tal 
carino, se le ha señalado tan be
néfico fin y se le ha puesto bajo la 
salvaguardia de tan valiosos ele
mentos, que ahora lo verdadera
mente difícil seria que no se cele
brara. Gomo esa fiesta la beneficia
rán los pobres y gracias á Dios, en 
este pueblo no existe nadie refrac
tario al bien, se ha puesto en la 
celebración déla verbena grandí
simo empeño, 

La labor de la junta va dando 
sus frutos naturales. El in'opósito 
que la llevó á inaugurar sus tareas 
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un mes antes que en los años pasa
dos está conseguido, pues con tiem 
po bastante se ha podido formar el 
programa y mandar imprimirlo 
para hacerlo conocer de los foras
teros con la antelación suficiente. 

L» d« Barcelona sigue dando jiiogo. 
Que si fué Manzano. 
Que si fué Bargés. 
Nadie tiene la cnipa de lo que lia 

rrido. 
Nadie -entiíndase bien- nadie qne 

sea el gobierno. 
Tuvo niie<Io á levanter la snapensión de 

garantías para qne hablara Ciinaloias con 
toda libertad y tuvo miedo á qne la sus
pensión surtiera sus efectos poniendo ú Ca
nalejas nn tur liado an la boca. 

Y así ha sido el escándalo. 
Primera superior. 

«La Correspondencia Militar* echa la 
culpa á Romero Robledo de que so perdie
ran las colonias. 

No tanto. 
£1 batallador ezministro tiene parte de 

culpa mas no la tiene toda. 
Ya dijo el ilustre canonista qne entre to

dos matamos á Meco. 
Es decir que en eso de acusar por la pér

dida de las colonias no haj' nadie con dere
cho á tirar la primera piedra. 

I)e lo qne tiene la culpa Romero es del 
desastre de Santiago de Cnba. 

Hace tiempo se l^ cttlpaba de eso en 
plenas Cortes y decía: 

«Si me volviese á encontrar en las mis
mas coudici<|9es, diría lo que dije para que 
nuestros barcos saliesen de Cuba.» 

Con su pan se lo coma D. Francisco. 
No es él solo el culpabU de que se per

dieran las colonias; pero os uno de los qno 
tienen más culpa en la pérdida. 

Dice nn periódico de Barcelona: 
«A tos carreteros que conduciendo ver

dura Tienen á la capital, los suelen atra
car en el camino, robándolos.» • 

Si la i>olicía suele no vigilar, se com 
prende. 

Pero los ladrones son unos oal>alleron. 
El sitio donde suelen de-tlialijar á lo* 

coiiductoiei do carro» de vordiuu lUva líi-
te nombre significativo: 

«La etcrnidad>. 
Biu embargo, jamás se han iiio|iaf>»dn li 

deinrii ninguno en el sitio. 
Les han quitado el dinero [mr» «vitar 

qne-te tnalgíwteti j ' les han dado snuHn. 

BÜEO'AJE 
En el (ren correo de hoy han salido para 

el extranjero, á fln de cumplimentar la 
misión qne el Ayuntamiento les tiene en
cargada, relativa á la enseñanza pública, 
los profesores D. Enrique Martinez y den 
Félix Martí. 

Ayer estuvieron á despedirse del alcalde 
y con tal motivo tuvimos ocasión de con
versar con ellos respecto al objeto qne les 
lleva fuera de la península. 

— Nos detendremos «n Francia tiempo 
escaso,—nos dijeron,—probablemente tres 
dias, porque los procedirai4J ĵ't*> de ense-
fianza franceses ya los tenemos estudiados 
en un viaje anterior hecho por nuestra 
ciionta. Nuestro trabajó, propiamente di
cho comcucará en BÜIgica y continuarii por 
SnizH, Alenmnia i Italia, dedicando aten
ción preferente, de acuerdo con los deseos 
del Ayuntamiento, qiíeson nuestros deseos 
á los trabigos mánuaíeíi. 

Los Sres. MaHinez y Martí van ¿estu
diar la práctica de la eutenanca qne • • d* 
en las escuelas públicas de las naeioties 
f-eferidas, ne piáiendo notas á los prolsso-
res, sino deduciéndoles de la propia obser
vación. 

—En cada centro de la enseñanza nos 
proponemos permanecer un dia—nos dije
ron—á fin de estudiar todo lo concerniente 
al niiío durante las horas de clase, pues 
muchas vece» depende da nimios detalles 
el buen resultado de un pvocodimiento edu
cativo. 

La despedida que se ha hecho á. los pro-
tesores expedicionarios hn sido cariñosa. 
Muchos compañeros y bastantes amigos 
han bajado á la estación á oatreuliarles Isi 
mano y á desearles un viaje feliz. 

Sumamos el nuestro «I deseo gcuaml; y 
así come oo fnirao» lot ÚUÍIIMM OH i^lauAir 
la acHfnd <qneett pío dé, I» enMjianj» 0li« 
blira lian tomado el muoieipio y loe pror ,. 
fi'SDies (le iuHtrucción primaria quot; \toT 
amor ú la profesión qne ejerren saoriíl̂ 'î r̂  
la vncaéioneH de rerano, tarap«o» lo ̂ Itieiî p,̂  
de ser cuando la misión de los 8i«*. MiU'Mt 
nez y Martí hny« si»» 4«»wtd»^4ayito , 
cumpliniM^to. ; , , , 

i iiiiiriiiittríii'ijiííii II iríi •vr i iiiiii i|iiii(ní>-

Ayer tarde ocurrid «o «aoaa* iwaaaUWa 
•n tas obra* d* derribo d* kk a^oaaU» j « M 
no iiua extrafió poüsqoa IMCVIÜMIII^ ^ » h | 
teníamos previsto, i . ., , ^ 

A la hora de defar el trabi^a vaiaaDEÓ á 
sonar el caracol hacía las pnwtaa de Mâ  
drid, ananciaudo 4<>* iba ií proocderM al 
disparo de uno ó moa barreow. 

En eiial^tiierpart*, ou^iudeelcanu»! aa«-
na, la gente se apartu. A^HÍ mt&ti» todo !• 
contrario. Lo mi«a»i«n iaenll* /3m\ PríU' 
cipe de Vergara «nando i« ettaba dMHU/on-
tando, que en ei üummoaJtmié la o«U* 4a 
GIsbert, qn« ahora en li| muralla, «I tfiqu» 
de caracol (30Ue«itnye pnara U iHOito aitai«i*, 
pecie ^e llamada iiivitáodolii para un ••• 
pectáculo. 

—No [wsen, que hay pelíKro —qalî re 
decir el eac)t!Ool:,¡pero;«omo l^ diof eau 
leugnajeéa not«ii,;M 8«n^ n o j o •ntiandf 
yl«t;radttc«as^; ,., / ,; , 

—«PawfB«cAaF«iaf OU* • • v a á fiupaiear. 
Y n* pas6 4«>fty(^r-logi:^,dMda h a ^ mu» 

oliotóe«p»teBÍi»mo|,p!ifT%l<!. T|no d« |at 

barreuoajdiapafadMvaff'et;, t^cifr 9*!:«7f«t̂  
varias piedr»««»bra,lo».fmpff apa |fi^*!^* 
oioroa él dUparo,; leaiffpau^Q á^nco. . , 

Oeotrió «I caao no apjaf, afî arM de la 
ciudad, sino dentro, dea<il,e, î o. J*bi^ OGÍ('* 
rrir nada, porqué uad» éa^uina y cada ace
ra y cada entrada e» pa,aii;to 4* rafiigié^én* 
tra el peligro que anumla «I carfW*'* 

Pero tras de las esquinaa P9 Vé Tét daedé 
las entradas no se diviin-l^, qjlé. tira él ba
rreno. Y como á eao va la gente, á tarloa 
disparar, comete unos actos de temeridad 
tremendos acer.̂ AudoM á los sitio* dé pe
ligro, de los que en muchas ocu«ioue> ha 
tenido qtié éécapar ú toda carreí». 

Probad los Cognacs lie HENRI GARNIER y C. 
émattmmmmmmiimmm^. 

!i7 BIBLIOTECA DE EL ROO DE CARTAGENA 

pnrecia que nos hablamos preparado para empren
der nuestro viaje bajo nna bnena estrella, parqne los 
dos éramos fiertés y nos lentíamos crecer alas de 
áiroila. 

L« faventad es e l tesoro m i s precioso en !a vida, 
y de ésta no hablamos disipado aún ni la menor 
parto, 

Rápidamente faimos dejando en pos de nosotros e) 
camino, porque en todos los paraderos prinoipales se 
había mandado preparar anticipadamente los caba
llos: viajamos durante toda la noche, y «I ftn del se-
(Tundo día, en cuanto hubimos dejado el bosque á 
nuestra espalda, divisamos Corzeli, ó por mejor decir, 
las cúspides de sus casas, alumbradas por los últimos 
rayos del sol poniente. En breve espacio de tiempo 
llegamos al dique, que tenía á ambos lados floridos 
aligustres y una hilera de sauces. A poca distancia 
extendíanse grandes estanques, á cuyo aire iedor se 
levantaban algunos molinos. 

A lo largo de sus orillas zamboUíanse graznando 
las ranas en el agua, calentada por el sol de verano, 
aoompañindonoe durante largo rato con su extraordi-
aarlamente enojoso ora-ora. Los rebaños de ganado, 
envaeltos en espesas nubes de polvo, avanzaban hacia 
Dosotrus, impelidas bacía sus corrale*. Lo* oampe*i-
noa, llevando al hombre aaa guada&aa, regresaban á 
sus hogares cantando la canción de la ooaaoha. Trtda* 

9e UANIA 

con la vista de aquel inagnifloo panorama. La tierra 
pareéis despertar de su suefio; de las húmedas hojas 
de los árboles colgaban innumerables perlas de roció, 
que bíillaban por encima de las espigas de los trigos; 
en torno de los matorrales y del céapecl brincaban 
alegremente loa pajaritos, saludando con sus gorjeos 
aquel hermoso amanecer. Entre tanto la niebla se 
desprendía de entre loa pastos y loa bos:)ues; ac& y 
acullá se deslizaba el aguapor los prados, y las ci> 
güefias avanzaiban pausadamente por entre las dora
das flores, vulgarmente llamadas Boca de león. De 
las chimeneas de las chozas elev&bansa un hamo ro
jizo, un ligero vieateoiüo bacía ondear las rubias es
pigas de los campos, y hacia desprender de los tallos 
•1 roclo. Kn todo nuestro alrededor reinaba la alegría 
de la naturaleza, ooma si todo renaolera & una vida 
nueva y cantara. 

Fácilmente puede figurarse lo qun pasaba en nues
tro corazón, quien ae acuerde de haber regresado á 
su casa en una maravillosa mañana de verano. 

Habían auabwdo ahora ya los años de nueati'a ni 
flez, toa años de ir á la escuela con todas sus tareas y 
sus deberes, apareóla con todos sua atraciivoa y con 
todas sus seduooiones la edad juvenil, se abría ante 
nosotros la perspectiva inmeaaaaaeote extensa de una 
vida llena de todos los gooes de la exiatenoia,. Región 
desconocida erai aquella hacia la «nal viaj|Aban)os, y 

t^9afSfU^mf>n<s^E^^>»^^tSt¿>^KStm>»'S^líi^ 

A dia aigaleute al de nuestra fflr*. ,al viejo 
• Hirsa DO* envió A basoar-con un oeobe,, jr par• 

t̂ r jiafaCorzeli en eompaAla deSaliin,, 'paii^ainoB en 
perspectiva dos dias de v1a,je, y antao^olx^^f^penas 
cnando saltamos de la-eama. Bu naes^a.,^)^*'^**^'^ 
aún dormía todo el mundo; pero «11* en fraf^te^ aso
maba entre los ger&neoe y las violeras If ,(^b|^ita da 
Josefina, Belim se había puesto en bandoje^Ujoa bol
sa de via)e, y en la «»««•»«l aoail>rwp,^ct ^^tádian-


